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REPARTO 

PERSONAJES  ACTORES 

FANNY Srta  .  Tejada.- 

DOÑA  RESTITUTA Sha.    Díaz. 

DON  MACAEIO Su.       RóghéL 

BISTURIVIACHE Oekbón. 

PERICO.. '  Sigler. 

CATAPULTA Campos- 


La  acción  en  Madrid.  —  Época  actual 


Por  derecha  é  izquierda  entiéndase  la  del  pi'ilflic 


4CT0  ÚNICO 


Sala  de  casa  de  huéspedes.  Puerta  al  fondo  y  laterales.  En  el  fondo 
derecha  una  consola,  sobre  la  que  se  apoya  un  espejo  grande. 
Mesa,  sillas,  ote. 

ESCENA  PRIMERA 

CATAPULTA.   (1),    luego    DOÑA   KESTITUTA 

■Cat.  Ah,  voilá  que  somos  ahoga  á  esta  casa  de 

huéspedes,  lejos  de  toute  la  troupe  del  Circo. 
Aquí  no  tema  yo  las  importunidades  del 
amoroso  de  mi  hija,  el  excéntrico  John  Bis- 
ttiriviache.  ¡Fi  done!  un  negro  querer  á  ma- 
trimonio á  mi  Famry,  la  perla  de  las  artis- 
tas en  pelo  ecuestre.  ¡Jamás!  A  fé  de  mi 
nombré... 

Música 

Mi  fuersa  de  carácter 
es  mismamente  igual 
á  tout  la  que  yo  tiene 
a  l'espina  dorsal. 
Yo,  Alcide  Catapulta, 
está  Hércules  verdad; 


(l)  Este  personaje  habla  el  castellano  chapurradamente  con 
acento  francés;  pronuncia  las  "erres»  guturalmente  y  las  «ees»  como 
■eses,  >  según  se  indica  en  algunas  palabras. 
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y  al  circo  lañsa  balas 
con  granel  facilidad. 
Levanta  una  cureña, 
levanta  cien  kilógs, 
levanta  uno  caballo, 
levanta  todo  yo 
Comme  ca; 

(Une  la  acción,  agachándose  y  apoyando  las  manos  er. 
los  ríñones.) 

lo  prendo  entre  los  dientes 
é  tira  por  el  alto 
á  grand  velocidad. 

Yo  tiene  el  grand  diplome 

ganado  á  Liverpool 

á  fuersa  de  mi  puño, 

é  un  timbre  a  tinta  asnl 

que  dice  que  37o  está 

atleta  de  att&ráion3 

é  que  rival  no  tiene 

si  es  bien  muerto  Sansón. 

Le  varita  una  cureña,  etc.,  etc. 

Me  voilá; 
Alcide  Catapulta 
el  Hércules  verdad. 

Hablado 

(Aparece  doña  Restituía  por  el  fondo,  trayendo  á  Ca- 
tapulta unas  mallas  color  carne.) 

D.a  Res.      Aquí  tiene  usted  sus  mallas. 
Cat.  Án,  mergi  madame  la  patrona.  ¿Son  bien  lim- 

piadas? (Tomándolas.) 
D.a  Res.      Y  soleadas,  vea  usted. 

(Desde  este  momento  Catapulta  nace  flexiones  gimnás- 
ticas mientras  habla  durante  toda  la  escena.) 

Cat.  ¿No  serán  encogidas?  ¡Oh,  las  ensayaré  touf 

de  suit]  ¿Dónde  tengo  un  especo  grrande? 

J).a  Res.        Ahí  tiene  lUlO.  (Señalando  el  que  hay  sofcre  la  con- 
sola.) 

Cat.  ¡Oh,  madame  la  patrona!  Alors,  ¿yo  seré  obli- 

gado de  salir  aquí?  No,  no,  no;  desde  maña- 
na usted  meterá  ese  especo  á  mi  chambra. 

I>.»  Res.      ¿Dónde? 


Cat.  L((,  á  1111...  cámara.  (Señalando  á  la  segunda  puer- 

ta derecha.) 

D.a  Ees.      Ali,  l)ien,  bien;  se  llevará. 

Cat.  L' especo  está  para  mi  tout  a  fait  indispensa- 

ble. Yo  necesita  contemplar  el  torso,  posar 
movimientos  artísticos.  Voilá.  (De  un  salto  sube 

sobre  una  silla  próxima  á  la  consola,  sobre  la  que  lue- 
go fija  un  pie  para  verse  en  postura  al  espejo.) 

D.a  Res.      ¡Pero,  señor  de  Catapulga! 
Cat.  ¡Catapulta!  macíceme... 

D.a  Res.      Bueno;  ¡que  me  va  usted  á  romper  los  mue- 
bles!... 
Cat.  Oh,  es  mi  profesión  que  exige  este  ejercicio. 

(Saltando  al  suelo.)  ¡Hlip!...  ¡lá! 

D.a  Res.      (¡Pues  me  voy  á  divertir!) 

Cat.  A  propósito;  yo  no  quiere  tomar  más  pur- 

gativos á  la  chocolata  come  usted  ha  servido 
á  la  mañana  temprano. 

D.a  Res.  (¡Caramba!)  ¿Qué  desayuno  quiere  usted  en- 
tonces? 

Cat.  Un  grrand  beefsteak,  ó  uno  chuleto  de  buey. 

(Doña  Restituta  se  lleva  las  menos  á  la  cabeza.)    1  O 

está  capable  de  comer  un  togo  con  cuegnos 
todo  completo. 

D.a  Res.      (¡Qué  bárbaro!) 

Cat.  La  question   es  mantener  las  fuersas  por  el 

trabajo. 

D.a  Res.  Pues  mire  usted,  por  seis  pesetas  queme 
paga  por  usted  y  su  hija... 

Cat.  Ah,  yo  ha  dicho  á  usted  ayer  que  no  repaga- 

ba al  precio. 

D.a  Res.  Sí;  pero  tampoco  yo  reparé  que  usted...  (era 
un  hipopótamo.) 

Cat.  Demás  que  mi  hija  está  fuera  de  cuenta. 

D.a  Res.      ¿Sí?... 

Cat.  Natugalmente;  lo  que  yo  come  de  más,  ella 

come  de  menos;  pues  que  Fanny  no  está  ne- 
cesaria de  alimentarse  corno  yo. 

D.a  Res.      Ah,  ya. 

Cat.  Es  por  eso  que  tout  le  monde  reconose  está 

ella  Vecuyére  más  espiritual  que  posa  sobre 
el  caballo. 

D.íl  Res.  Pues  á  ese  paso,  buenas  pantorrillas  lucirá 
cuando  trabaje. 


Cat.  E  bien;  á  pesar  de  todo,  las  pantoguillas  de 

Fanny  hacen  furor.  Hoy  mismo  está  perse- 
guida de  un  señor  madugo  que  todas  las  no- 
ches está  al  circo  clavado  á  su  silla  de  pri- 
mega  lila. 

D.a  Res.      Lo  creo;  hay  en  Madrid  cada  viejo  verde... 

Cat.  Oh,  este  está  bien  cologado.  Alors  yo  ha  pen- 

sado coger  al  viejo  á  la  caballeguiza  y  allí... 
¡nom  d'un  chieu! 

D.a  Res.      (Se  lo  come,  de  fijo.) 

Cat.  ¡De  mis  puños  tendrá  un  buen  aviso!  Le 

flanco  la  cabesa  á  l'estomaco...  ¡Lá!  (uniendo 

la  acción  de  un  puñetazo.  Suena  una  campanilla  en  el 
interior.) 

D.a  Res.      Llaman;  con  permiso...  (vase  por  el  fondo.) 
Cat.  Pas  de  quoi.  Yo  va  á  prepagar  mi  maillot. 

(Vase  por  la  segunda  derecha.) 


ESCENA  II 

DOÑA  RESTITUTA  y  DON   MACARIO  que  llega  por  elíondo  car- 
gado con  dos  caballos  de  cartón,  una   cometa,  escopetas  y  sables  de 
niño,  y  otros  juguetes  que  le  ocupan  las  manos  y  bajo  los  brazos 

D.a  Res.  (Entrando  delante.)  Yo  creía  que  almorzaba  us- 
ted fuera. 

D.  Mac.       Me  he  retrasado  ¿eh? 

D.a  Res.  Pero,  ¿qué  es  eso?  ¿Vá  usted  á  poner  tienda 
de  juguetes? 

D.  Mac.  Cualquiera  lo  creería,  ¿verdad?  ¡Ay,  mi  se- 
ñora doña  Restituía!  No  sabe  usted  (Deja  ios 

juguetes  sobre  la  mesa.)  Con  CU  anta  emoción  J 
fruición,  y  satisfacción  he  comprado  todos 
estos  chirimbolos. 

D.a  Res.  Ya  caigo.  ¿Eso  prueba  que  está  ya  en  cami- 
no el  heredero? 

D.  Mac.       Diga  usted,  los  herederos. 

D.a  Res.      ¡Don  Macario!  ¿Dos  de  un  golpe? 

D.  Mac       ¡Ay!  eso  no  lo  sé,  señora. 

D.a  Res.      ¡Caramba!  ¿Qué  me  dice  usted? 

D.  Mac.  Me  explicaré.  Ya  sabe  usted  que  hace  seis 
meses  me  fui  á  Loeches,  noticiándola  mi 
casamiento  con  una  joven,  por  entonces  casi 
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viuda,  mejor  dicho,  una  viuda  casi  donce- 
lla... En  una  palabra;  había  perdido  á  su 
marido  ele  resultas  de  una  cornada  que  tuvo 
el  mal  gusto  de  recibir  el  mismo  día  de  la 
boda,  en  una  novillada  que  corrieron  por  la 
tarde. 

D.a  Res.      ¡Jesús,  qué  desgracia!...  para  ella. 

D.  Mac.  Mi  Casilda;  se  llama  Casilda  mi  viuda; 
digo,  mi  esposa,  es  la  mujer  más  feliz  de 
Loeches,  y,  sin  embargo,  se  pasa  los  días 
llorando  como  una  Magdalena. 

D.a  Res.      ¡Sí! 

D.  Mac.  Veintisiete  duros  llevo  gastados  en  papel 
secante,  señora. 

D.a  Res.      ¿Si  será  cosa  de  las  aguas  del  pueblo? 

D.  Mac.  No,  señora,  no;  lo  que  yo  llegué  á  creer  fué 
que  me  había  casado  con  una  mujer  de  na- 
turaleza hidráulica. 

D.a  Res.      Pues,  está  usted  fresco. 

D.  Mac.  Calcule  usted.  Pero,  afortunadamente,  su 
carta  de  ayei  despeja  la  incógnita  y  me  des- 
cubre el  Secreto.  (Saca  una  carta.) 

D.a  Res.      ¡Air!  Por  eso  estaba  usted  anoche  tan  alegre. 

D.  Mac.  Escuche  usted.  (Lee.) ...  «mi  difunto  tuvo  en 
su  anterior  matrimonio  dos  niños,  que  aun- 
que apenas  conozco,  les  profeso  gran  cariño; 
y  cuando  el  pobre  Ruperto...»  Este  es  el  di- 
funto, el  ele  la  cornada. 

D.&  Res.      Ya,  ya. 

D.  Mac.  «Conoció  que  se  moría,  me  hizo  prometerle 
que  velaría  por  ellos  como  si  fuera  su  ma- 
dre. Al  casarnos  pensé  traerlos  á  nuestro 
lado,  pero  temí  que  este  aumento  de  familia 
te  disgustase...» 

D.a  Res.  Vamos,  ya  entiendo;  usted  el  es  segundo  ma- 
rido de  su  mujer,  y  esos  niños  son  de  la 
mujer  del  primer  marido...  de  su  mujer. 

D.  Mac.  ¡A  ver,  á  ver!  Por  la  cuenta  de  usted  me  re- 
sultan dos  mujeres,  y  aquí  no  reza  más  que 
una  para  los  dos;  el  de  la  cornada...  y  yo. 

D.a  Res.      Pero,  ¿qué  lío  está  usted  armando? 

D.  Mac.  Mire  usted:  Casilda  fué  la  mujer  del  difun- 
to, y  hoy  es  la  mía;  total,  una  y  dos.  (Demos- 
trando con  los  dedos.) 
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D.íi  Res.      ¿Y  la  mujer  del  difunto?... 

D.  Mac.       Tres;  digo,  esa  es  lamía. 

Da  Res.      Señor,  si  hablo  de  la  difunta. 

D.  Mac.  ¡Entonces,  cuatro!  Pues,  ¡ahora  sale  una 
más! 

Da  Res.      Vaya,  ¿usted  quiere  volverme  loca? 

D.  Mac.  Dejémonos  ele  contabilidad  y  escuche:  (Lee.) 
« Si  quieres  que  sea  completamente  dichosa, 
ahora  que  estás  en  Madrid,  tráetelos.  Doña 
Rosa  Tomatillo,  que  vive  en  la  calle  del  Tri- 
bulete,  número  cuatro,  te  dirá  dónde  paran. 
Adiós,  te  abraza  tu  Casilda. » 

Da  Res.      De  modo  que  esos  angelitos... 

D.  Mac.  Ya  tienen  otro  padre  desde  hoy;  nuevecito, 
sin  estrenar.  Yo  calculo  que,  á  lo  sumo,  ten- 
drán unos  cinco  ó  seis  años ;  sí ,  serán  unos 
diablillos. 

Da  Res.      ¿Qué  no  los  ha  visto  usted  aún? 

D.  Mac.  No;  porque  cuando  fui  anoche  á  visitar  á  la 
Tomatillo,  no  estaba  en  casa.  La  dejé  una 
carta,  y  espero  que  me  mandará  los  chicos, 
porque  la  advertía  que  ho}*  me  volvía  á 
Loeches,  y  quería  llevármelos. 

Da  Res.  Yaya,  vaya  con  don  Macario,  y  cuántas  no- 
vedades. 

D.  Mac.  Todas  gratas,  ¡qué  demonio!  Ea,  déme  usted 
de  almorzar,  que  ya  me  suena  el  estómago 
como  una  vihuela. 

DA  RES.        En  seguida,  (Vase  hacia  el  fondo  y   vuelve.)  Hoy 

tiene  usted  también  ríñones. 
D.  Mac.       ¡Si  son  como  los  de  ayer!... 
Da  Res.      ¿Cómo  eran? 
D.  Mac.       De  cauchouc;  gracias  á  que  la  dentadura 

es  postiza... 
Da  Res.      ¡Vaya  por  Dios!...  Nunca  se  guisa  á  gusto 

de  todos.  (Vase.) 


ESCENA  III 

DON  MACARIO 

Estoy  deseando  ver  á  esos  rapazuelos;  ¡me 
gustan  tanto  los  chicos!...  y  las  chicas  más. 


—  11  — 

Dígalo,  si  no,  la  volatinera  del  Circo-,  la  es- 
cultural Fanny.  ¡Qué  movimientos,  qué  gra- 
cia y  qué  posturas  las  suyas  cuando  tra- 
baja! Por  más  que  he  tratado  de  hablarla, 
no  lo  he  conseguido  en  los  quince  días  que 
llevo  en  Madrid.  Lo  único  eme  hago  es 
echarla  unas  miradas  así...  de  rano  tifoideo, 
que  me  parece  no  dejan  de  producirla  efec- 
to. ¡Si  Casilda  lo  supiera!  ¡Pobrecilla! 


ESCENA  IV 

DICHO,  DOÑA  RESTITUTA,  y  luego  BISTURIVIACHE  y  PERICO  (1) 

D.a  Res.      (En  la  puerta  del  fondo.)  D.  Macario,  D.  Maca- 
rio, aquí  están.  (Vase  haciendo  aspavientos.) 

D.  Mac.       ¿Los  chicos?  ¡Demonio!  A  ver,  el  caballo, 

las  escopetas,  los  sables...  (Cogiendo  á  puñados 
los  juguetes  y  disponiéndose  á  recibirlos  en  cuclillas.) 

¡Adelante!    Juanito,   Periquito,   aquí  está 
papá. 

BlST.  (En  la  puerta,  á  Perico.)  Mírale. 

D.  Mac         ¡Cascaras!  (Enderezándose  al  verlos  y  dejando  caer 
todos  los  juguetes.) 

Música   (2) 

PERICO  ¡Papá!  (Abrazando  á  Don  Macario.) 

BlST.  ¡Papá!    (Lo  mismo.) 

D.  Mac       ¡Canario,  con  los  niños! 
¡qué  atrocidad! 


(1)  Perico  viste  traje  de  cabo  2.°  de  un  regimiento  de  caballe- 
ría. Bisturiviache  viste  un  traje  de  dril  aplomado,  de  americana  á  la 
inglesa,  chaleco  blanco,  pantalón  ajustado  y  botines  blancos  sobre 
unas  botas  á  la  inglesa,  muy  exageradas  y  de  punta.  Bisturiviache 
tiene  la  cara  teñida  de  un  color  mulato  oscuro  y  usa  patillas  rojizas 
y  pelo  de  igual  color.  Sombrero  hongo  sin  armar,  gris.  Trae  un  bas- 
tón de  gran  cayada.  De  continuo  zapatea  baile  inglés. 

(2)  Por  conveniencias  musicales,  la  letra  de  este  cantable  sufre 
algunas  variaciones  en  la  partitura. 
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Perico         Ya  me  tienes  á  tu  lado. 
D.  Mac.       ¡Qué  contento!  (con  ironía.) 
Bist.  ¡Estarás  regocijado! 

D.  Mac.  .  ¡Ya  lo  creo!  (lo  mismo.) 
Perico         ¡Qué  fortuna  has  tenido, 

picaron!  (Haciendo  cosquillas  á  Don  Macario.) 

D.  Mac.       ¡Basta  ya!  (incómodo.) 
Bist.  ¿Se  incomoda?  (Riendo.) 

¡Qué  guasón! 


Perico  Yo  soy  Perico, 

cabo  primero, 
lo  más  saino 
del  regimiento; 
lo  más  valiente, 
lo  más  barbián 
que  hay  en  caballería, 
como  verás. 
D.  Mac.       (Lo  creo.) 
Bist.  Yo  soy  John  Bisturiviache; 

soy  en  el  Circo  lo  más  notable; 
so}r  de  la  crema  de  los  acróbatas 
por  mi  soltura  y  habilidad. 
¡Zis,  zas!  ¡Jip,  jap! 

(Haciendo  movimientos,  acrobáticos  ) 

Paso  por  negro  siendo  muy  blanco; 
hago  equilibrios  muy  arriesgados; 
doy  volteretas  mivy  peligrosas; 
soy  una  ardilla  para  saltar. 

¡Jip,  jip!    ¡Jap,  jap!         (lo  misi 
Dígame,  padre, 
si  no  es  verdad. 
D.  Mac.  Y  yo  soy  un  pamplina, 

que  por  pecar  de  bueno, 
en  esta  ratonera 
me  vienen  á  coger. 
¡Quién  pudo  imaginarse 
que  fueran  estos  zánganos 
los  inocentes  hijos 
de  mi  mujer! 
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Perico 
Bist. 


D.  Mac. 


Tanto  es  mi  contento, 
tanto  es  mi  placer, 
que  ya  de  alegría 
se  mueven  mis  pies. 
En  mi  cuerpo  siento 
tan  dulce  vaivén, 
que  quiere  con  gracia 
bailar.  ¡Chachipé! 
Tanta  es  mi  tristeza, 
que  no  sé  qué  hacer;  • 
si  pegarme  un  tiro 
ó  que  me  lo  den. 
Que  Dios  de  este  lío 
me  saque  con  bien, 
que  si  no,  derecho 
voj^  á  Leganés. 


(Bailando.) 


HaMado 

Bist,  \What  mirthl  (1)  Otro  abrazo,  papaito. 

D.  Mac  ¡Ea,  basta  ya!  Yo  no  puedo  creer...  En  serio, 
¿ustedes  á  quién  buscan? 

Perico         ¡Cómo  que  á  quién  buscamos!... 

Bist.  A  usted,  á  D.  Macario  Cerotillo. 

Perico  El  nuevo  marido  de  la  viuda  de  Berru- 
gueta... 

Bist.  Mamá  Casilda... 

D.  Mac  (¡Dios  mío,  ciertos  son  los  Berruguetas !) 
Pero,  vamos  á  ver,  Ruperto... 

Bist.  Fué  nuestro  primer  padre. 

D.  Mac       (Sí,  otro  Adán  que  se  fué  al  cuerno.) 

Perico         Y  el  segundo,  ¡claro!  lo  es  usted... 

Bist.  Vamos  al  decir. 

Perico         Bueno,  un  padrastro  que  nos  ha  salido. 

Bist.  En  fin,  ¿tú  eres  Cerotillo? 

D.  Mac       ¿Eh? 

Perico  Vamos,  no  hagas  el  parijié.  ¿Eres  Cerotillo, 
sí  ó.  no? 

D.  Mac  Hombre,  yo  ya  no  sé  si  soy  Cerotillo,  Cor- 
dobán o  Badana... 

Perico         ¡Já,  já!  Tié  gracia  el  gachó.  Ay,  qué  barbián. 

(Dándole  una  palmada  en  el  vientre.) 


(l)      Exclamación  inglesa :    «i Qué  alegría! 
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ElST.  ¡  Vaya    SÍ    lo  es !    (Dándole  otra  detrás.  Macario  los 

mira  azorado.) 

D.  Mac.  Pero  si  no  puede  ser,  señor.  ¿Qué  demonio 
de  cuenta  he  echado  }ro  entonces? 

Bist.  A  ver  qué  cuenta  es  esa, 

D.  Mac.  Sencillamente,  que  no  son  ustedes  los  chi- 
quitines que  }7o  esperaba. 

Perico  (á  Bisturiviache.)  Chist;  oye,  tú,  que  no  somos 
los  chiquitines... 

I).  Mac.  Y,  además,  que  ese  color  de  cutis...  (Dirigién- 
dose á  Bisturiviache.) 

JBist.   :         Este  color  (Mira  á  todos  lados.)  es  castaña. 

D.  Mac.  A  mí  me  parece  que  para  un  Berrugueta 
pasa  ele  castaño  oscuro. 

Perico         Vamos,  que  tié  gracia,  te  digo;  choca  ahí. 

(Dando  la  mano  á  Don  Macario.)  Te    debo    media 

copa. 

Bist.  Pues  no  dude  usted  que  los  chiquitines  so- 

mos nosotros;  fuera  ele  broma. 

Perico  Perico  Berrugueta,  cabo  2.°  de  la  cuarta  del 
primero. 

Bist.  Y  yo,  Juanito  Berrugueta,  alias  Jlion  Bistu- 

riviache, artista  excéntrico,  inglés,  contrata- 
do en  el  Circo,  como  anuncian  los  carteles, 
para  debutar  el  ella  de  moda  con  suceso  in- 
menso, porque  vengo  precedido  de  gran  fama 
de  los  Circos  de  Viena,  Londres,  Southam- 
pon,  el  Havre  y...  Valleeas. 

D.  Mac       Ya,  ya,  ya;  luego  tú  eres  ese  que  dicen... 

Bist.  Sí,  papaito,  el  infundio  H;  pero,  ¡chitón!  que 

para  eso  aprendí  á  estropear  el  inglés  y  paso 
por  tal ;  Wery  Yankee.  ¡For  ever!  (zapateando.) 

Perico  Vamos  (a  Bisturiviache)  para  las  peanas,  y  á 
lo  que  estamos. 

D.  Mac  (¡Ay,  qué  par!  Pues,  señor,  esto  es  un  timo 
de  Casilda.  ¿A  dónde  voy  yo  ahora  con  estos 
zánganos?) 

Bist.  Ctye,  papá;  ¿por  lo  que  se  vé,  nuestra  venida 

no  te  hace  maldita  la  gracia? 

D.  Mac  (¡Qué  penetración  tiene  este  chico!)  La 
verdad... 

Perico  La  verdá  es,  que  pa  colarte  en  la  familia,  el 
papel  ele  padre  te  lo  traes  mal  aprendió.  (Mal 

humorado.) 
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I).  Mac.  Como  que  no  me  lo  habían  repartido  si- 
quiera. (También  este  tiene  penetraeiún.) 

Bist.  Bien,  sepamos  cuál  es  tu  pensamiento. 

]).  Mac.  ¡Canario!...  Ya  podéis  figuraros  que...  yo 
contaba  con  dos  rapazuelos...  Naturalmente, 
esto  cambia  mi  manera  de  ver,  y...  en  fin, 
que  renuncio  á  cargar  con  vosotros. 

(1)  ¡Wonderfóul!   ¿Qué  oigo?  (Dando  un  sallo  y 

zapateando  cómicamente.) 

(Echando  mano  al  sable.)  ¡Cá  dicho!  Maldito  Sea 

el  veneno... 
¡Zapateta! 

Perico,  UO  te  alteres.  (Cogiendo  á  Don  Macario  con 
la  cayada  de  un  brazo  y  llevándoselo  aparte.)  Modé- 
rate, papaito,  porque  si  ese  saca  el  chárrasco 
te  raja,  aunque  no  seas  su  padre  por  línea 
recta. 

¡Hombre,  esto  sólo  me  faltaba! 
¡Si  se  vuelve  atrás!...  A  mí  han  ido  á  bus- 
carme de  tu  parte,  y  al  calabozo  donde  es- 
taba por  más  señas ,  digo ,  por  una  casuali- 
dad. Me  arrestaron  ayer  porque  rompí  la 
tercerola  con  la  cabeza  de  un  quinto... 
Só... 
¿Eb? 

¡Sopla,  sopla!  Qué  geniecillo  tienes,  hombre. 
¡Es  que  yo  me  mato  con  cualquiera!... 
Basta,  no  digas  más;  te  nombro  Cerotillo  y 
aquí  tienes  un  padre  para  lo  que   gustes 
mandar. 
Eso  es  hablar. 
Choca,  te  debo  media  COpa.  (Dándole  la  mano  ) 

Y  yo... 

Cerotillo  también,  hombre;  pero  esa  cara  de 
betún... 

Con  un  jabón,  se  acabó. 
Vaya,  (Abriendo  los  brazos.)  á  Loeches  en  se- 
guida. 

¡Querido  papá!...  (Abrazándole  los  dos.) 

¡Eso  es  hablar!... 

Choca,  te  debo  media  COpa.  (Dándole  ía  mano.) 

(En  llegando  los  dejo  con  aquella  y  á  Ma- 


i  Cáspita ! 
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drid  me  vuelvo.)  Pues  nada,  arregláis  vues- 
tros líos,  y  esta  misma  noche... 

Perico         Cá,  tan  pronto,  no  puede  ser. 

Bist.  No,  señor. 

Perico  Pues  apenas  tendremos  tiempo  de  ir  á  ver 
al  coronel. 

]).  Mac.      ¿Qué  coronel? 

Bist.  Toma,  su  coronel. 

D.  Mac  ¡Ah,  }^a!  ¿Quieres  despedirte  de  él?  Apruebo 
esa.  muestra  de  cortesía. 

Perico  ¡Qué  cortesía  ni  qué  calabazas!  ¿Pero  tú  te 
has  pensao  que  el  gobierno  va  á  dejar  que 
se  le  vaya  sin  más  ni  más  del  escuadrón  un 
mozo  como  mangue?  Tienes  que  aflojar  la 
guita  pa  un  sustituto. 

D.  Mac.       ¡Demonio!  ¿Un  sustituto? 

Bist.  ¡Claro! 

D.  Mac  ¡Ah,  se  me  ocurre  una  idea!  (a  Bistm-iviache.) 
¿Tú  no  has  servido? 

Bist.  ¿De  qué? 

D.  Mac       De  estorbo,  digo,  de  soldado,  hombre. 

Bist.  ¿Yo?  Me  libré  por  el  número. 

D.  Mac  Pues  aprovecha  la  ocasión,  y  como  buen 
hermano,  sustituyele. 

Bist.  Vaya,  ¿tú  tienes  gana  de  broma? 

Perico  ¡Que  te  toma  el  pelo!  Lo  que  tienes  que  ha- 
hacer  (a  Don  Macario.)  es  comprarme  la  licen- 
cia, y  patas. 

D.  Mac       (¿Otro  par?)  Pero...  ¿las  venden? 

Perico  Claro;  y  tú  que  tienes  el  riñon  bien  cu- 
bierto... 

Bist.  Eso  es;  y  á  mí  también... 

D.  Mac       ¿Tengo  que  comprarte  algo? 

Bist.  Ya,  ya  hablaremos.  Ahora  ocúpate  de  Pe- 

rico... 

D.  Mac       (¡Señor,  dónde  me  he  metido!...) 

Bist.  Vaya,  anda  y  no  gastes  tanta  flema.  Parece 

que  se  te  caen  los  pantalones. 

D.  Mac  ¡Ya  lo  creo  que  se  me  caen!  (Almorzaré  por 
ahí.) 

PERICO  ¡Al  trote...  arr!  (Yendo  hacia  la  puerta  del  fondo.) 

Bist.  Aquí  os  espero.  Xo  tardéis,  (vanse  n.  Macario  y 

Perico.) 
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ESCENA  V 

BISTURIVIACHE  y  luego  FANNY 

Por  más  que  Doña  Rosa  nos  ha  dicho  que 
este  papá  es  un  premio  gordo  que  nos  ha 
eaido,  hay  que  darle  los  sablazos  homeopáti- 
camente. La  licencia  de  Perico  es  un  tajo 
regular;  luego  me  tiraré  yo  á  fondo  con  la 
devolución  de  mi  préstamo,  á  la  empresa 
del  circo,  y  la  petición  de  la  mano  de  Fanny 
al  hotentote  de  su  padre;  lo  que  es  ahora  no 
me  la  podrá  negar.  La  sorpresa  del  bruto  de 
Catapulta  va  á  ser  cuando  me  vea  la  cara 
limpia  y  hablando  en  castellano;  él  que  está 
tan  creido  que  soy  un  negro  ydnkée,  ¡ja!  ¡ja! 
Si  para   chulearse,    los   madrileños.    Inglis 

manglis  y  Ole  chipé.  (Zapateando.  Aparece  Fanny 
por  el  fondo  y  se  sorprende  al  ve  ríe.  j 

¡Juanito!  (1) 

¡Fanny!  ¿A  qué  vienes  aquí'? 
Si  vivimos  ahora  en  esta  casa. 
¡Caspitina! 

Sí,  anoche,  mientras  la  función,  mi  padre 
emprendió  la  mudanza  él  mismo  trayéndo- 
se á  cuestas  los  baúles. 
(¡Será  bruto!)  ¿Y  á  qué  viene  eso? 
Su-manía,  por  separarme  de  tí. 
¿Si?  Pues  mira  tú;  trabajo  perdido. 
¿Y  cómo  te  encuentro  aquí? 
¡Ay,  si  tú  supieras!... 
Explícame... 

Has  de  saber  que  ya  no  debuto,  rompo  la 
escritura  y  vuelvo  á  lavarme  la  cara  como 
una  persona  decente. 

¿Tú?  .  .         . 

Lo  que  oyes.  Ha  venido  á  buscarme  mi  papa 

en  persona, 

¿No  me  dijiste  que  se  había  muerto? 


(l)      Este  personaje  habla 


.■nto  extranjero. 
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BlST. 


FaNNY 
BlST. 


Fanny 
Bist. 


Fanny 

BlST. 

Fanny 

BlST. 


Te  diré.  Cuando  yo  vine  al  mundo  tuve  un 
padre,  entonces  era  yo  muy  pequeño  para 
recordar  más  detalles;  pero  me  han  asegu- 
rado que  padre  lo  tuve.  Este  se  casó  con 
una  señora  que  I103'  está  casada  con  un  tal 
Don  Macario  Cerotillo ,  el  cual  no  es  mi  pa- 
dre, pero  su  señora  tampoco  es  mi  madre. 
¡Qué  lío! 

No,  mujer,  si  la  cosa  es  clara.  Mi  mamá  pri- 
mera se  murió;  la  segunda  que  me  tocó, 
enviudó  de  aquella  cornada  de  mi  padre; 
contrajo  nuevas  nupcias  y  el  actual  papá 
que  me  ha  correspondido  es  el  Cerotillo  que 
te  digo. 

¿De  modo,  que  te  vas?  ¡Infame!  ¡Perjuro!... 
No  prosigas.  ¡Estás  á  punto  de  decir  un  dis- 
parate! ¿Olvidarte  yo?  H037  mismo  mi  papá 
pedirá  tu  mano,  y  después... 
¿Es  cierto  eso,  Juanito? 
¡Como  la  luz!  Aquí,  sólo  tu  padre... 
Yo  le  prepararé  con  maña. 
Sí,  engatúsale,  y  luego...    luego  verás  que 
luna  de  miel  nos  espera. 


Música 


Bist.  No  más  saltos  ni  cabriolas 

Fanny  Ni  ejercicios  en  pannea/ii. 

Los  dos  Desertemos  dé  la  pista, 

la  gimnasia  se  acabó. 
Bist.  Me  revientan  ya  las  piernas 

este  rudo  baile  inglés.  (Baila.) 
Fanny  Yo  estoy  harta  de  caballos, 

batimanes  y  burés.  (lo  mismo.) 

No  más  ¡hop!  ¡hop! 

(imitando  que  va  sobre  el  caballo.) 

Bist.  No  más  ¡hup!  ¡la! 

(^Brincando  y  dando  la  patada  del  baile  inglés.) 

Fanny  No  más  saltos  por  el  aro. 

Bist.  Ni  trabajos  de  juglar. 

Los  dos  Ahora  juntitos 

sin  vacilar, 

nos  vamos  de  un  salto 
al  pié  del  altar. 


—  19  — 

Y  deSptléS...  (Hablado.) 

Y  después...  (ídem.) 

Todo  lo  que  te  quiero, 

ya  verás, 
y  mi  sola  alegría 

tú  serás. 
Yo  en  amarte,  mí  dicha 

cifraré, 
y  en  tus  ojos  así 

me  miraré. 
Xo  me  mires  así  por  compasión 
porque  salta  en  mi  pecho  el  corazón. 
Es  natural  tu  amante  frenesí, 
pues  lo  mismo,  mi  hien,  me  pasa  á  mí. 

Esto  es  vivir, 

esto  es  gozar, 
no  más  saltos  de  écuyére 
ni  cabriolas  de  juglar. 

¡ELop,  hop,  hop! 

¡Hup,  la,  la! 
no  más  saltos  dé  écuyére 
ni  cabriolas  de  juglar.  (Bailan.) 

Hablado 

Nada,  en  cuanto  llegue  mi  papá,  se  lo  suel- 
to al  tuyo. 

Voy   á  prepararle.    Adiós...   Juanito,   ¿me 
quieres  mucho? 

Hasta  el  hueso;    por    estas...   (Zapateando  baile 
inglés  con  patada  final.) 

AdiÓS,  Otelito  mío.  (Vase  por  la  segunda  derecha.) 
Adiós,  Desde  mónita. 


ESCENA  VI 


BISTUVIRIACHE,  a  poco  DON*    MACARIO 


La  verdad  es,  que  la  chiquilla  se  merece  este 
cuerpo  salao,  con  todas  sus  consecuencias. 

(Entra  don  Macario  por  el  fondo.) 

¡Esto  no  hay  quien  lo  aguante!  ¡Yo  voy  á 
dar  el  trueno  °:ordo! 
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Bist.  Papaito,  ¿qué  es  eso? 

D.  Mac.  A  mí  no  tienes  que  llamarme  papá  ¿lo  oyes? 
¡Estoy  hasta  el  pelo  del  mote  ese!  ¡Ya  me 
cuesta  la  paternidad  seis  mil  reales!... 

Bist.  ¿La  licencia  de  Perico?  Era  de  temer. 

D.  Mac.       ¡Un  timo,  señor  mío! 

Bist.  Pero  si  eso  se  lo  gasta  cualquier  padre  por 

un  hijo... 

D.  Mac.  ¿Del  vecino?  ¡Te  veo!  ¡Ah,  Casilda,  Cabilda; 
tú  no  llorarás  más,  pero  ahora  voy  yo  á  em- 
pezar! 

Bist.  Bueno,  el  gasto  ya  está  hecho... 

J).  Mac.  ¡Qué!  ¿Te  crees  que  con  la  licencia  liemos 
despachado?  Pues  no;  ahora  salimos  con 
<  ¡ue  el  uniforme  pertenece  al  regimiento,  y 
como  no  puedo  llevarme  á  tu  hermano  en 
calzoncillos,  he  tenido  que  meterle  en  una 
sastrería  para  que  le  vistan  de  pies  á  cabe- 
za. ¡Conque,  vé  echando!  ¡Ay,  yo  te  aseguro 
que  en  adelante!... 

Bist.  (¡Voto  al  chápiro!  Pues  en  este  momento 

está  de  mal  temple  para  hablarle  de  mi 
préstamo,  ni  de  la  boda.  Me  voy  al  circo,  y 
á  la  vuelta...)  Vaya,  papaito,  hasta  h/ego; 

pronto  vuelvo.  (Vase  por  el  fondo.) 

1).  Mac.  (¡Vete  al  demonio!)  No  sabía  yo  lo  que  era 
ser  padre,  y  por  la  cuenta,  es  un  oficio  de 
padre  y  muy  señor  mío.  A  todo  esto,  no  he 

almorzado...  (Vase  á  llamar  ele  la  campanilla,  y  se 
detiene  al  oir  la  voz  de   Fanny,    que  sale  presurosa.) 


ESCENA  VII 

FANNY,    DON    MACARIO 

Fanny  Juanito...  (¡Huy!  ¡El  viejo  de  la  illa  pri- 
mera!) 

D.  Mac.       (¡Cáspita!  ¡mi  volatinera!...)  Adiós,  niña... 

Fanny         ¿Usted  aquí?...  No  sabía... 

I).  Mac.       (¡Cómo  finge!  Viene  por  mí,  no  hay  duda.) 

Fanny  Pues  celebro  la  ocasión...  porque  deseaba 
hablarle. 

T).  Mac.       ¿Sí?  (Lo  dicho,  la  he  flechado.)  Perdóneme 
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usted  mi  curiosidad.  ¿Cómo  ha  sabido  usted 
que  vivo  aquí? 

Fannv  Ah,  ¿es  usted  huésped?  Nosotros  también  lo 
somos  desde  anoche  en  esta  casa. 

D.  Mac.       ¿De  veras?  ¡Que  me  place! 

Fannv  Caballero,  yo  quería  pedir  á  usted  mía  ex- 
plicación de  su  conducta  cuando  trabajo  en 
el  circo. 

D.  Mac.       ¡Inocente!  no  ha  adivinado  usted... 

Fannv  Absolutamente  nada,  sino  que  me  molesta 
tanto...  Aunque  ya  me  importa  poco,  por- 
que hoy  me  despido. 

D.  M^c.       ¡Ay!  ¿Se  va  usted? 

Fannv         Sí,  señor;  me  caso. 

D.  Mac       ¡Diantre! 

Fannv         Y  es  cosa  formal,  no  vaya  usted  á  creer... 

I).  Mac.  (¡Adiós  mi  ilusión!)  ¿Y  quién  es  el  mente- 
cato, quiero  decir,  el  novio? 

Fannv         Un  compañero  del  arte,  Bisturí viache. 

D.  Mac       ¡Caracoles!  ¿Qué  oigo? 

Fannv         ¿Le  conoce  usted?  el  que  iba  á  debutar... 

D.  Mac       ¡Ay.  ese  tuno!... 

Fannv  (¡Qué  dice!)  Le  advierto  á  usted  que  es  una 
persona  decente,  de  buena  familia;  su  nom- 
bre verdadero  es  Juanito  Berrugueta. 

D.  Mac       ¡Pillastre!  ¡En  cuanto  vuelva  le  despachurro! 

Fannv  ¡Qué  atrocidad!  ¿Usted  está  loco?  ¿Con  qué 
derecho?... 

D.  Mac  Ya  lo  verá  usted.  Eso  3^a  es  abusar,  y  juro  á 
fe  de  Macario  Cerotillo!... 

Fannv         ¡Cielos!  ¡Usted  es...  él!   ¡Ay!...  (se  desmaya  en 

brazos  de  don  Macario.) 

D.  Mac  ¡Canastos!  ¡Un  soponcio...  pobrecilla!  Vamos, 
hijita,  no  seas  tonta,  si  contigo  no  va  nada, 
es  broma...  ¡Caramba!  no  se  le  pasa,  y  pesa 
sus  kilos  correspondientes... 

ESCENA  VIII 


DICHOS,    CATAPULTA,  que  sale  vestido  de  acróbata  en  traje  de 
ensayo  y  se  detiene  al  ver  á  Fanny  y  don  Macario. 

Cat.  (viéndolos.)  Sacre  nom  d'un  chien!  El  cabállégo 

maduro...  Fannv! 
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I).  Mac.      (¿Quién  será  este?)  Caballero,  ó  lo  que  sea, 

ayúdeme... 
Cat.  Comment!  Yo  exige  saber...  (catapulta  se  acerca,. 

coge   á   Fanny  y   de   un    empujón   rechaza  á  don  Ma- 
cario.) 

D.  Mac.  (¡Canastos,  qué  tío!) 

Fanny  ¡Papá!...  (volviendo  en  sí.) 

D.  Mac.  (¡Anda  morena!   ¡Su  padre  este  bárbaro!...} 

Cat.  Tais  toi,  done!  A  ta  chambre.,  allez  vite!  (seña- 
lando á  la  primera  izquierda.) 

Fanny  Pero... 

Cat.  Va-t-en!  Sacrebleu! 

FANNY  ¡Ay!  (Huyendo  a  su  cuarto.) 


ESCENA  IX 

DON  MACARIO,   CATAPULTA,  cerrando  todas  las  puertas. 

D.  Mac.  (¡Malo,  malo!  Ahora  recuerdo  que  este  es- 
perpento es  el  Hércules  del  circo.) 

Caí  .  (Encarándose.)  Al  fin  le  tengo  á  mi  vista... 

D.  Mac.       (¡Así  cegaras!)  Bien,  ¿y  qué?... 

Cat.  Ahoga  yo  é  usted  nos  vamos  á  pagtir  por 

el  eje. 

I).  Mac.      (¡Aprieta!) 

Cat.  ¿Usted  me  dará  razón  por  qué  tenía  mi  hija 

á  sus  brazos? 

D.  MAC.         (Afectando  naturalidad.)   ¿í\0    es    más    que    eSO? 

Yaya,  vaya;  pues  sencillamente...  verá  us- 
ted; le  dio  un  soponcio,  y...  yo  pasaba  ca- 
sualmente por  aquí  y... 

Cat.  ¡Mentira! 

D.  Mac.       Permítame  usted... 

Cat.  ¡Inútil!  Yo  conose  bien  á  usted,  y  soy  á  la 

pista  de  su  intención. 

D.  Mac.  Creo  que  usted  me  equivoca.  Ese  no  soy  yo, 
soy  otro. 

Cat.  No,  no,  no;  ser  el  viejo  que  persigue  á  Fan- 

ny é  viene  osado  hasta  el  domicilio  á  nos- 
otros. 

D.  Mac.  Poco  á  poco;  este  domicilio  es  tan  de  ustedes 
como  mío.  ¡Y  sepa  usted  que  no  aguanto!. .- 
(A  ver  si  le  achico) 
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Cat. 


D.  Mac. 
Cat. 


D.  Mac. 
Cat. 
D.  Mac. 

Cat. 

D.  Mac. 


Cat. 


Oh,  ¿usted  hace  el  bravo?  ParfaitemetU;  so- 
mos comprendidos.  Su  mano.  (jDando  la  mano 

á  don  Macario,  que  éste  estrecha.  Catapulta  se  la  opri- 
me con  fuerza  nerviosa. y 

(Se  achicó.  ¡Huy,  qué  animal!...) 
Adentro   de  cinco   minutos   partiremos  al 
campo  por  zanjar  este  asunto;  nos  batiremos 
á  pistola,  la  una  cargada  é  la  otra  no  carga- 
da. Tomaremos  las  manos  comme  ca  (Estre- 
chándose las  izquierdas.)  apuntando  á  los  pechos 
é  á  boca  de  jarra  ¡prum!  uno  a  ios  dos  tum- 
bará patas  para  arriba. 
(¡Qué  bestialidad!) 
¿Está  convenido? 

Pshs,  bueno;  en  dándome  á  mí  la  cargada... 
Oh,  á  la  suerte.  Seré  de  usted  tout  de  suite. 
Voy  á  poner  mis  vestidos. 
(¡Ah,  caracoles!)  No,  no  señor;  yo  no  puedo 
esperar  ni  un  minuto.  ¡A  la  calle  en  el  acto! 
(Bajar  y  llevarle  á  la  prevención  va  á  ser  todo 
uno.) 
¡Imposible!  Usted  espera,  que  yo  viene  á  un 

momento.  (Entra  en  su  cuarto.) 


ESCENA  X 


DON    MACARIO,    luego   PERICO 

D.  Mac.  ¡Cáspita!  Esto  toma  mal  aspecto.  A  mis  años 
un  duelo...  Pero,  señor,  si  lo  que  á  mí  me 
pasa  hoy  no  le  pasa  á  nadie.  ¡Y  Casilda,  Vir- 
gen de  la  O!...  Lo  que  yo  sentiría  luego,  sería 
haberla  dejado  viuda  por  segunda  vez...  Y 
ese  bruto  me  tumbará  las  patas  para  arriba, 
como  dice.  Yo  me  escapo,  sí;  ahora  mismo... 

(Va  á  salir  por  el  fondo.  Entra    Perico   vestido  dé  le- 
vita, última  moda,  sombrero  de  copa,  etc.) 

Perico         Ya  estoy  aquí. 

D.  Mac.       (¡Otro  que  tal  baila!) 

Perico         ¿Qué  tal  estoja? 

D.  Mac.       ¡Canastos!  ¿Vas  de  ayuntamiento? 

Perico  Ahora  traerá  el  sastre  la  cuenta;  con  los 
veinte  machos  que  me  has  dejao  no  había 
bastante,  y  me  los  quedo  pá  tabaco  y... 


-    2i  — 

D.  Mac.       ¡Válgame  el  cielo!  ¿Y  á  cuanto  sube  la  ropa? 

Perico         El  traje  solo,  cuarenta  chulés. 

I).  Mac.       ¡Cuarenta  duros!  Ancla,  desnúdate  á  escape, 

que  se  lleve  la  ropa. 
Perico         ¡De  ganas! 

D.  Mac.       Yo  no  pago  eso;  no  te  digo  más. 
Perico         ¿Que  no? 
D.  Mac.       ¡Cuarenta  duros!  No  los  vales  tú  siquiera, 

hombre;  ni  dos  pesetas. 
Perico         ¡Lo  que  es  eso!...  Acaba  de  costarte  este  gachó 

mil  quinientas;  conque... 
D.  Mac.       ¡Ay,  Casilda,  Casilda!  ¿Por  qué  no  se  habrá 

perdido  tu  carta?  Estaría  ya  en  Loeches,  y 

ahora...  ¡sabe  Dios,  si  me  volverás  á  ver. 
Perico         ¡Qué! 

D.  MaC.  (Dándose  una  .palmada  en  la  frente.)  (¡Me  he  Sal- 
vado!) Oye,  Periquito,  hijo  mío;  tú  tienes 
valor,  ¿verdad?  Un  militar  debe  tenerlo,  y 
además  un  hijo  debe  salir  por  un  padre  si 
viene  á  mano,  y...  más  á  la  mano  que  te  ha 
venido  este  padre... 

Perico         (¿Estará  guillaof) 

D.  Mac.  En  rin,  mira;  me  encuentro  enredado  en  un 
lance  por  causa  de  una  joven. 

Perico  ¡Cá  dicho!  ¿De  modo  que  se  la  pegas  á  la 
viuda  de  mi  padre? 

D.  Mac.  Hombre,  no...  seas  bruto,  porque  te  lo  voy  á 
llamar.  Mira,  ahí  en  ese  cuarto  hay  un... 
caballero  que  quiere  que  vaya  á  batirme 
con  él. 

PekICO  (Sacando  una  enorme  navaja.  Don  Macario   retrocede.) 

No  hables  más.  ¿Tú  pagas  el  traje? 

D.  Mac.  Sí,  hombre...  y  todo  lo  que  tú  quieras...  (Re- 
celoso.) 

Perico  Pues  toma  el  olivo.  Yo  me  encargo  de  escabe- 
char á  ese  caballero. 

D.  Mac.  Pero...  no  te  acalores  ¿eh?  Con  moderación... 
si  no  se  retracta,  dos  ó  tres  pinchazos,  y... 
creo  que  irá  bien  servido... 

Perico         ¡O  lo  retrato,  ó  lo  mecho! 

D.  Mac.       Choca;  te  debo  media  copa.  (Ahi  queda  eso.) 

(Vase  corriendo  por  la  segunda  izquierda.) 


ESCENA  XI 


PERICO,    CATAPULTA    y    BISTURIVIACHE 


Perico 
Bist. 


Gat. 


Bist. 

Perico 

Cat. 

Bist. 

Perico 

Bist. 

Cat. 

Perico 

Cat. 

Perico 

Cat. 

Bist. 

Perico 

Bist. 

Perico 

Bist. 

Perico 


Me  voy  á  meter  en  un  frégao.i. 

(Que  entra  por  el  fondo,  cantando  y  zapateando.  Vie- 
ne transformado;  la  cara  y  manos   limpias    de    tinte.! 

Ábreme  la  puerta... 

(Que  sale  de  su  cuarto,  en  traje  de  calle,  con  una  caja 
de  pistolas  y  buscando  á  don   Macario.  !Xo    repara  en 
Bistuririache,   que  procura  volverle  siempre  la  espal- 
da.) ¡Allons!  ¿Dónde  está? 
(¡Catapulta!) 

(¿Sera  éste?)  (Se  guarda  la  navaja.) 

(a  Perico.)  Pardon;  yo  busca... 

(No  me  reconoce.)  (Catapulta  sigue  buscando.) 
(Aparte  á    Bistuririache.)    Oye,  tú;    este  blISCa    á 

padre  pá  reventarlo. 

(Aparte  á  Perico.)  ¡Caspitiiia!  Disimula... 

Ustedes  saben... 

¿Qué  se  ofrece? 

Yo  busca  un  caballego  que  me  espera  por  un 

asunto... 

Ab,  sí.  Me  ha  dejap  dicho  que  le  aguarda  á 

usté  detrás  de  la  Plaza  de  toros. 

¡Oh!  ¿Será  escapado? (Vase  corriendopor  el  fondo.) 

¡Respiro! 

Y  yo,  cámara.  ¡Yaya  un  lío! 

Pero,  cuéntame... 

Ná,  que  si  la  cosa  no  se  arregla,  ese  tío  nos 

va  á  dejar  huérfanos  en  segundas  nuncias. 

¿Qué  ha  hecho? 

¿Yo  qué  sé  las  veces  que  padre  mete  la  pata? 

(Yendo  á  la  puerta  del  cuarto  de  don  Macario.)  V  0- 
niOS,  ya  piles  Salir  del  chiquero.  (Asoma  don  Ma- 
cario.) 


ESCENA  XII 

DICHOS,    DON    MACARIO 

D.  MAC.        Qué,  ¿Se  arregló  eso?  (Perico  castañea  los  dedos.) 
Bist.  Sí,  ya... 
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D.  Mac.         ¿Está  enterrado?  (Avanzando  con  recelo.) 

Perico         ¡Ay,  qué  gracia!  ¿Crees  tú  que  es  cosa  fácil? 

A  ese  no  hay  quien  lo  mate. 
D.  Mac.       ¡Dios  mío!  ¿y  está  por  ahí? 
Perico         No,  va  camino  ele  la  Plaza  de  Toros. 
Bist.  Allí  detrás  le  ha  mandado  éste. 

I).  Mac.       Al  corral  ¿eh? 
Bist.  A  todo  esto,  ¿qué  es  lo  que  tienes  tú  con 

ese  homhre? 
]).  Mac.       Pues  verás,  por  una  extraña  coincidencia... 

¿Te  has  lavado  la  Cara?  (Reparando  en  ello.) 

Bist.  Ya  lo  ves;  pero,  sigue. 

D.  Mac.       Pues...  Pero  ahora  que  recuerdo,  ¡eres  un 

tuno! 
Bist.  ¡Yo! 

D.  Mac.       ¿Estás  para  casarte  y  me  lo  ocultabas? 
Bist.  ¿Cómo  lo  sabes? 

D.  Mac.       Me  lo  ha  dicho  la  hija  de  ese  hombre,  y  por 

cierto  que  fué  entonces  cuando  me  pilló 

con  ella  en  los  brazos  y... 
Bist.  ¡Cómo! 

Perico         ¡Si  te  digo  que  el  abuelo!... 
Bist.  Es  que  es  mi  novia,  y... 

D.  Mac.       Ya  lo  sé;  pero  eso  no  quita... 
Bist.  ¡Si  no  mirara!... 

D.  Mac.       Pero,  hijo... 
Bist.  Yo  no  soy  su  hijo. 

BlST.  ¡Merecías!...  (Encarándose.) 

Perico         ¡Dale!... 

D.  Mac.       ¡Alto  ahí!  Yo  ya  sé  lo  que  merezco,  que  me 

hagan  el  favor  de  darme  cuatro  tiros. 
Perico         (¡Cuatro  guantas!...) 


ESCENA  XIII 


DICHOS,    DOÑA    RESTITUTA 

D.a  Res.  (Entrando.)  ¿Se  ha  vuelto  loco  el  señor  de  Ca- 
tapulga?  Salió  echando  lumbre  por  los  ojos, 
y  decía:  «Donde  coja  al  imbécil  lo  hago  pol- 
vo.» ¿Quién  será  el  imbécil?  (Bisturivache  y  Pe- 
rico hablan  aparte.) 

D.  Mac.       ¿El  imbécil?  Soy  yo,  señora. 
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I).a  RES.        ¿Usted?  ¿Han  reñido?  (siguen  amblando  aparte.) 

Perico  (a  Bisturivache.)  Hazte  cuenta  que  no  sabes 
ná,  y  perillos  á.  la  mar. 

Bist.  Si  no  fuera  porque  la  quiero  y  porque  espe- 

ro que  me  dé  dinero  para  casarme... 

Perico         Tú  déjame... 

D.a  Res.      ¿Y  no  hay  medio  de  evitar?... 

Perico  Sí  que  lo  hay,  de  que  lo  mate  á  usté  ese 
hombre. 

Bist.  Claro,  dándole  una  satisfacción. 

D.  Mac.  ¿Satisfacción?  Pues  si  ese  es  mi  fuerte.  Me 
pinto  solo  para  ciar  satisfacciones.  ¿Y  vos- 
otros creéis  que?... 

Perico  Si  se  cae  de  su  peso.  Como  su  hija  es  novia 
de  éste,  en  sabiendo  que  tú  eres  nuestro  pa- 
dre desistirá  ele  romperte  algo,  al  ver  que  se 
echa  un  yerno  rico;  ¡porque  tú  la  darás  una 
dote  al  casarse!  Ya  ves  tú  que  eso  es  una 
satisfacción  de  ordago. 

D.  Mac.       ¿Conque  una  dote? 

D.a  Res.      Es  verdad. 

D.  Mac.  ¡Un  demonio!  ¿Ustedes  se  han  creído  que 
yo  soy  el  Banco  de  España? 

Perico         Pues  allá  tú.  Yo  me  lavo  las  manos. 

D.a  Res.      Y  yo. 

Bist.  Y  yo...  3^0  me  las  he  lavado. 

Perico         Y  ese  te  mata;  pá  que  lo  sepas. 

Bist.  ¡Yaya  si  le  mata! 

D.  MaC.         ¿Y  USted,  qué  dice?  (A  doña  Restituía.) 

D.a  Res.  ¿Yo?  Que  si  no  le  mata  á  usted,  es  porque 
piensa  comérsele  crudo. 

D.  Mac.  Yaya,  puesto  cpie  el  concurso  opina  que  ten- 
go mis  horas  contadas,  y  que  el  medio  de 
apaciguar  á  ese  caimán  es  dando  una  dote 
á  Fanny,  se  la  daré.  Pero  vamonos  de  Ma- 
drid en  seguida. 

Bist.  Despacito.  Antes  tenemos  que  devolver  á 

mi  empresario  el  préstamo. 

D.  Mac.       Pues,  ancla,  y  ya  estás  aquí. 

Bist.  Eso  es  muy  fácil  decirlo;  ¿pero  y  el  dinero? 

D.  Mac.       ¡Ah!  querrás  también  que  yo... 

Bist.  Es  poca  cosa;  cien  duros... 

D.  Mac.  ¡Ni  blandos!  ¡Esto  es  una  gazapera,  una  en- 
cerrona! 
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Bísr. 


JÜ.a  Res. 
D.  Mac. 

Perico 
D.  Mac. 
Bist. 

D.  Mac. 

Perico 
D.  Mac. 
Pp.rico 
D>  Res. 

D,  Mac. 


D.a  Res. 

Perico 


D.a  Res. 
Bist. 
D.  Mac. 
Perico 
D.  Mac. 


Déjelo  usted,  no  se  sofoque.  Yo  me  vuelvo 
á  teñir,  trabajaré.   Que  Catapulta  se  las  en- 
tienda con  usted,  y  después  veremos. 
Vamos,  don  Macario,  ceda  usted. 
¡Av,  si  no  fuera  por  aquella!...  Sea-,  pagaré. 
Eso  es  hablar,  choca... 
Te  debo  inedia  copa. 

What  mirtll!  ¡Ya    es    mía!    (Zapateando    de    con- 
tento.) 

Pero,  á  todo  esto,  no  estoy  libre  del  primer 
encuentro  de  tu  suegro. 
Se  me  ocurre  una  idea. 
¿Otra?  (¿A  que  me  cuesta  el  dinero?) 
Prepararle  una  comida. 
Tiene  razón.  El  señor  de  Catapulga  es  muy 
glotón. 

Bueno,  pues  ponga  usted  un  barreño  de  ju- 
días con  inedia  libra  de  lomo,  y  al  entrar  se 
lo  presentarnos. 
¡Don  Macario! 

Está  de  guasa.  Lo  que  hay  que  hacer  es  lle- 
varle á  la  fonda  entre  todos  y  de  paso  que 
se  le  da  esa  satisfacción  se  celebra  el  prólo- 
go de  la  boda. 
Muy  bien  pensado. 
¡Magnífico! 

¿Y  quién  paga?  (con  timidez.) 
Eso  va  se  sabe,  tú. 
(¿Ño  lo  dije?) 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS,  fannv 


Bist. 


Fannv 
Bist. 

I).  Mac. 


(ai  verla  entrar.)  Fannv,  ven.  Ya  está  todo 
arreglado;  nos  casamos.  Mi  padre  corre  con 
todo. 

¿Sí?  ¡Qué  alegría! 

(a  don  Macario.)  Vamos,  papá,  abrázala,  te  lo 
permito. 

(Abrazándola.)  (¡A}^,  carito  me  sale.)  Con  mu- 
cho gusto...  Pero  no  hay  que  olvidarse  de 
que  su  papá  puede  volver.  Hay  que  estar 
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D.a  Res. 
D.  Mac. 

Perico 


D.a  Res. 
Bist. 
D.  Mac. 
Bist. 


D.  Mac. 

Perico 


prevenidos.  Opino  que  debemos  colocarnos 
en  linea  de  batalla.  Tú,  niña,  aquí,  (colocán- 
dola cerca  de  la  puerta  del  fondo.— A  Bisturiviache.) 
Tú,  aqilí.  (Detrás  de  Fanny.— A  Perico.)  TÚ,  de- 
trás. (A  doña   Restituía.)    Usted,  aquí   (Detrás   de 

Perico.)  y  yo,  á  la  cola.  De  este  modo...  (De 
este  modo,  antes  de  llegar  á  mí,  ya  tiene 

COll  qué  entretenerse.)    (Suena  un  campaninazo.) 

¡Ahí  está! 

¡Que  110  le  abran!  (Se  deshace  la  fila.) 
¡Maldito  sea  el  veneno!  (Sacando  la  navaja  y  co- 
rriendo atolondrado.  Don  Macario   agarrado  á  las  fal- 
das de  doña  Restituía,  la  tiene  siempre  delante  escu- 
dándose.) 

¡Guardias! 

¡Chist!  Una  idea...  (Todos  se  detienen.) 

Si  es  barata,  venga. 

Le  pediremos  parlamento  por  el  ventanillo 

de  la  puerta.  Fanny  y  yo  nos  encargamos 

de  decirle  lo  que  hay.  (Suena  otro  campanillazo.) 

¡Eso,  eso!  ¡Que  no  abran!  (Gritando.) 
¡Pues  el  gachó  quiere  entrar!...  (Azorado.) 

(Todos  se  adelantan  al  proscenio.) 


Música 

Todos  La  puerta  abriremos 

sin  ningún  temor, 
si  el  fallo  escuchamos 
de  tu  aprobación. 


TELÓN 


OBRAS  DE  D.  L.  COCAT 


Las  citas  de  Carlota,  juguete  cómico. 

De  vuelta  de  Argel,  zarzuela  cómica. 

El  Doctor  Falopini,  sordera  cómica. 

Les  amis  sont  les  amis...,  juguete  cómico  lírico. 

La  Reunión  de  candil,  zarzuela  cómica . 

En  el  Viaducto,  pasillo  cómico  lírico. 

Sobre  las  tejas,  humorada  cómico-lírica. 

Oídos  á  componer,  juguete  cómico-lírico. 

Platos  del  día,  revista  cómico-lírica  en  varios  cuadros. 

R.  R.  O.,  monólogo  apropósito. 

Por  la  culata,  juguete  cómico-lírico. 

El  chiripero,  idem,  id.,  id. 

Cajón  de  sastre,  revista  cómico -lírica  en  varios  cuadros. 

Pisto  manchego,  idem,  id.,  id. 

OBRAS  DE  D.  H.  CRIADO 


El  correo  interior,  juguete  cómico. 

Cosas  de  España,  revista  cómico-lírica  en  dos  actos. 

A  Capellanes,  apropósito. 

Sitiado  por  hambre,  juguete  cómico  lírico. 

Noche-buena,  idem,  id.,  id. 

La  Paiti  y  Nicolini,  idem,  id.,  id. 

Un  loco  hace  ciento,  idem,  id.,  id. 

Sin  contrata,  idem,  id.,  id. 

La  caricatura,  juguete  cómico. 

Monomanía  teatral,  juguete  cómico-lírico. 

DE  LOS  MISMOS  (en  colaboración) 


A  toda  vela,  zarzuela  en  un  acto. 
La  velada  de  Benito,  boceto  cómico-lírico. 
Nina,  juguete  cómico-lírico  (2.a  edición"). 
Quedarse  "in  albis,,  juguete  cómico-lírico. 
Dos  chicos  engrande,  humorada  cómico-lírica. 


